
El  próximo día  20,  pasado
mañana  aunque quizás  sea
el  24,  si  los  franceses  de
Sara.  se  avienen a  ello,  los
palomeros  de  Echalar dirán
definitivamente  adiós  a  la
temporada  1971. Una de  las

.     temporadas más tristes —qul
zás  la que más— de toda la
historia  de estas famosas pa-
lomeras, cuyo  origen conoci

.  do  se  remonta, cuando me-
nos  a 800 años
.   Echalar, lo  decíamos hace
unos  días  en  nuestro  habi
tual  comentario cinegético de
los  sábados, sus  palomeras.
se  mueren. Dimos entonces
la  noticia  basándonos en  in
formes  que  nos  habían Ile-
gado  desde aquella. localidad
fronteriza.  Por  eso,  y  para
conocer  sobre el  terreno  la
verdadera  situación  de  los
palomeras,  nos  trasladamos
el  martes a Echalar. para ha-
blar  con los protagonistas de
esta  modalidad  de  caza  en-  
cestral  y  herederos directos
del  más depurado arte  cine-
gético  que  todavía conserva .
au  vigencia pese a haber na
cido  hace cientos  y  cientos
de  años  

Apuntábamos  en  nuestro
pnteriOr  conintario  .  —e o n
fundamento  en  los informes

.       que nos habían llegado— que
la  crisis  de  las  palomeras
de  Echalar era  una crisis  de
personaL Que no habíá gante
dispuesta  a  pasarse mes  y
medio  largo  de  sol  a  sol,
en  la  punta  de  un  monte,
aguantando fríos y  lluviaspa
ra,  al  final  de la  temporada,
‘epartirse  unas  magras  ge-
nancias,  cada  vez  menores
porque  la  paloma evidente-
mente  va  a  menos o  sabe
más,  que  para  el  caso  es
o  mismo,  al  menos  desde
el  punto de vista  cinegético

Pero  no.  El  problema de
las  palomeras, de Echalar, no
se  deriva de la falta  de  per
sonaL  Por  lo  que  viros  y
oímos,  a  los  paIoáeros  les

tira  más  la  afición  que  el
oficio.  Naturalmente a ningu
no  de  ellos  le  amargaría el
dulce  de  unos saneados in
gresos,  pero  por  ese  lado
no  existe, al  menos de  mo-
mento,  peligro  de  que  des-
aparezcan  las  redes  y  los
peleteros.  Siempre habrá en
Echalar  palomeros  dispues

tos  a  subir  a  las redes aun
a  sabiendas de  que  desde
el  punto de  vista  económico
hagan una quijotada.

El  problema  de  las  palo-
meras, el peligro que se cier
no  sobro  ellas  y  que  ame-
naza  con  hacerlas desapare
cer  para siempre es de  otra
índole.  Casi diríamos que es
de  índole  política,  aunque
sea  política  a  nivel  niunici
pal,  con el  compJemeato lo-
evitable  en este caso de ser,
además,  de carácter  interna-
cional.

Los  que tienen
la  palabra

La  palomeras de  Echalar,
como  ya es  sabido, están a
caballo  entre España y  Fran
cia.  Las redes donde quedan
atrapadas las  palomas están
en  territorio  español,  pero
los  palomeros que  trabajan
a  los  bandos hasta hacerles
entrar  en  las  redes, tienen
sus  puestos, todos ellos,  en
territorio  francés,  concreta
mente  en  término  de  Sara.

Hasta  ahora,  hasta  este
afío  precisamente, franceses
y  españoles se  habían Ile-
vado  bastante  bien  en  la
cuestión  de  las  palomeras.
Los  do  Echalar les  pagaban
una  cantidad —últimamente
alrededor  de  40.000 pese-
tas—  por temporada en con-
cepto  de  compensación por
el  terreno que octipaban los
paleteros  en  territorio  fran
cés.  El  acuerdo, con  las  ló
gicaS variantes en la cuestión
crematística,  venía  d e s d e
muy  antiguo y  parecía que
por  ese lado las posible  di-
ticultades  serían  superadas,
contando,  como  se  conTaba
siempre,  con  la  buena  c
posición  por  ambas par

Sin  embargo, parece  ser
—los  de  Echalar no  fueron
muy  locuaces conio  buenos
montañesés— que  este  año
los  franceses rompieron por
su  parte el  acuerdo tradicio
nal  y  como tienen, como vul
garmente  se  dice,  la  sartén

por  el  mango, no  sólo  ele-
varon  esa tase de  las 40.000
pesetas  a  100.000 cantantes
y  sonantes, sino que encima
prohibieron  a  los de  Echalar
el  acceso a las tres «trepas»
—torres  de  paleteros— que
enfilan  el  barranco de  Gaiz
tain  -  Lepo,  inmediatamente
antes  de  las  redes,  con  lo
que  la  eficacia de  los  palo-
meros  quedó disminuida, se-
gún  nos decía uno de  ellos,
en  un 70 por ciento.

Para coronar la acción, los
Franceses  han  instalado  20
puestos  de tiro  en  el  citado
barranco de  Gaiztain-Lepo de
los  que 12 se alquilaban día-
riamente  a  un  precio de  40
francos  (unas  500  pesetas)
y  8  se  distribuían  gratuita-
mente  cada día entre los ca-
zadores de Sara. Naturaínien
te  las  palomas, sin  paletas
por  un  lado y  tiroteadas por
todas  partes,  entraban  tan
mal  en la zona de las  redes
que  en  toda  la  temporada
—hasta  el  martes pasado lo-
clusive—  sólo se han captu
rado  112 docenas. Como dato
comparativo de  lo que  supo-
Ile  esta cifra  de capturas di-
remos  que  sólo  en  la  tarde
del.20  de  octubre  de  1950
las  redes de  Echalar captu
raron  192 docenas, o  sea 70
docenas de palomas más que
en  toda la temporada de este
año.

Ni  qué decir tiene que ante
esta  situación, los pálorneros
de  Echalar están pasando por
unos  momentos  verdadera-
mente  críticos.  Y  no  sólo
porque  esa patente escasez
de  capturas  va  a  suponer
unas  ganancias  mínimas  a
los  13  palomeros que  este
año  han trabajado en  las re-
des  y  en  los  «pálpitos»
‘—otros  años, con más terre
no  a  batir,  eran  20—, sino
porque  con  las  maniobras
económico  -  prohibitivas  de
los  franceses se pierde todo
el  estímulo puramente cine-
gótico,  que es  el  que  en  el
fondo  anima  y  mueve  los
palomeros de  Echalar en  los
tiempos  actuales.

¿Para qué van a seguir su-
biendo  a las redes si  no pue
den  trabajar las palomas que
es  lo  que  de  verdad  llena
y  satisface,  corno  siempre
lo  han  hecho? Hasta  este
año,  todos  los  bandos que
venían  desde  Peña -  Plata
si-en,  potencialmente,  ban
dos  capturables, bandos que
podían  terminar  en  alguna
de  las  6  redes de  Echalar.
Ya  este  año,  con  la  elimi
nación  del  barranco Galatain
Lepo,  de  la zona de  servicio
de  las  redes,  las  capturas
han  disminuido,  a  juicio  de
los  palomeros, ya  lo  hemos
dicho,  en  un  70 por  ciento.
Otra  decisión  similar  por
parte  de  los  de  Sara equi
valdría  a  dar la  puntilla dell-
nitiva  a  las  redes  de  Echa-
lar.  No  ya  otra,  sino  que
inclusocon  lo que han hecho
este  año,  si  lo  mantienen
en  lo sucesivo, basta y sobra
para que las redes de Echalar
pasen  a  la  historia  porque
con  ese  nivel  de  capturas
—112 docenas en mes y  me-
dio—  los  palomeros  no  se
ven  compensados ni  econó
micamente ni tampoco desde
el  punto de, vista  puramente

cinegético,  que  es, como  ya
hemos  indicado,  la  razón
principal  de  su estar  allí,  al
menos  en  estos  tiempos.
Que  antaño fuera  diferente,
que  los  beneficias  de  las
palomeras  fueran  el  atrac
tivo  mayor,  no  lo  negamos
pero  hoy en  día, desde loe-
go,  el  beneficio  económico
no  reviste  atractivo  alguno.
Si  no,  sáquense las cuentas.

La  posible solución
El  desastre  palomero  de

este  año  habrá,  sin  duda,
abierto  los  ojos de  los  res-
ponsables  del  mismo.  En
eso  habrá  que  confiar.  Por
ahí  tiene  que  venir  la  solu
ción.  Porque  una  rivalidad
abierta  entre franceses y  es-
pañoles  a  nadie favorecería.
Ni  a  los  de  aquí,  ni  a  los
de  allí.  Los de  Sara tienen
que  pensar que si  las  redes
desaparecen, no sólo  no van
a  cobrar  un  duro  de  esos
20.000 que  este  año se  han
llevado,  sino que encima, los
puestos  de tiro  que han ms-
talado  en  el  barranco  de
Gaiztain-Lpo  no  les  van  a
proporcionar  un  solo- franco
de  beneficio,  ya  que  están
situados  en  la  misma  fron
tera  y  los  de  Echalar, si  se
lo  proponen,  pueden invali
darlos  plenamente.  Bastaría
con  un  simple  pastor  colo
cado  en  la cumbre de dicho
barranco  para  que  por  allí
no entrara una paloma ni  por
equivocación .

Si  de  siempre entre  Echa-
lar  y  Sara ha habido acuerdo
sobre  las  palomeras,  ¿por
qué  tratar  de  compPcar las
cosas  ahora  precisamente,
en  un  momento en  que  la
convivencia  a  todas  las  es-
calas  es el  mayor motor que
mueve  a  nuestra  sociedad?

Déjense  a  un  lado las pe
queñas riValidades que pueda
haber.  Desde luego ya sabe-
mos  que  las  palomeras de
Echalar han sido y  son desde
hace  mucho  posibles única-
mente  gracias a la buena dis
posición  de  Sara.  Los fran
ceses  tienen,  efectivamente,
la  sartén  del  mango. Siem
pre,  al  menos  desdé  que
Francia  y  España se  erigie
ron  como Naciones indepen
dientes,  la  han tenido.  Pero
siempre  también,  ha  sabido
usar  esa situación  de  privi
legio  con  moderación,  con
tacto  y  sobre todo con espí
ritu  de convivencia, como co-
rresponde  a  buenos vecinos,
aunque  como  en  este  caso
pertenezcan a dos países dis
tintos,  aunque  étnicamente
sean  el  mismo  pueblo  en
el  sentido  más  literal  de  la
palabra.

Sabemos  que  estos  días
sé  van a iniciar  conversado-
nes,  a nivel  municipal, entre
Echalar y  Sara para resolver
el  asunto de  las  palomeras.
Ojalá  lleguen a buen término
siquiera  sea para que  no Se
pierda  ese espíritu  de convi
vencia  entre  las  dos  locali
dadas  que ha  imperado des-
de  tiempos inmemoriales en
tqrno  a  la  caza de  alons
con  red,  verdadera r&iquia
de  la cinegética mundial, que
sólo  por eso  no  puede des-
aparecer.

AIZE

A  las  siete  y  media  de
la  tarde  se celebró ayer  en
el  Gayarre el  segundo con-
cierto  del  ciclo  de  la  Filar
mónica.  La  audición  estaba
integrada  en  el  Festival  de
Música  de  Cámara de  Nava-
rra,  como  .homenaje  a  la
Agrupación  Coral de Cámara
de  Pamplona y  a  su  funda-
dor,  D.  Luis  Morondo». La
Orquesta  Pro  Arte,  de  Mu-
nich,  dirigida  por. Kurt  Redel
interpretó  •Obertura  y  Ca-
pricho  de  la  Suite  en  sol
menor’,  de J. S. Bach; Con
cierto  para flauta  y  orques
te»,  de Hans Joachim Quañtz,
y  .Dívertimento  en  fa  ma-
yor  (Sinfonía de SalzburgO)”,
de  W.  A.  Mozart, en  la  pri
mere  parte.  En  la  segunda,
Canzona  en  re  menor», de
J.  8.  Bach; .Sinfonía  en  do
mayor’,  de  Karl  Stamitz;
t4octurnO»,  de  M i c h a i 1
Haydn,  y  Concierto  para
flauta,  oboe y  orquesta”,  de
G.  Ph.  Telemann. En  lugar
de  la obra de Quantz estaba
anunciado el «Concierto para
oboe  de  amor y  orquesta”,
de  J.  S.  Bach.  Kurt  Redel
leyó  una breve nota en  cas-
tellano  y  explicó que un accí
dente  de  coche  sufrido  por
el  solista  de  oboe —Robert
Eliscu—  obligaba al  cambio.
Por  la  misma razón, el  Con-
cierto  final  de Telernann fue
interpretado  por  un  violín
—Helmut  Rose—  en  lugar
del  oboe. Lleno, a excepción
de  las  localidades  altas.
Aplausos fervientes que  m
vieron  a  dar,  como  bis,  el
tiempo  final  del  Telemann
programado  y  un  aria  de
Bach.

El  programa no  perdió  ints-

Continúa  e  trabajo  en
Ayuntamiento  para  ultimar  cíe-
talles  en  tormo  .  al  programa
que  resaltará  la  festividad  de
San  Saturnino.  Según pubhicá
bamos  ayer  en  esta  misma  pá
gina,  el  programa  está  total-
mente  confeocioflaiO.  Quedan
ahora  esos  ajustes  hnprevisi
bies,  los  álcu1os  para  que  to
do  lo  disouestO se lleve  a  ca-
bo  sin  complicaciones de  nin
gún  tipo.  Porque  este  año  la
comisión  Municipal  de  Rola
cioneS  y  Cultura  decidió  dar
mayor  eco  popular  al  día  de
San  Saturnino.  Fue  un  empe
ño  decidido  el  de  ld  conceja
les  de esa comisión el  destacar

la  fiesta  con  una  serie  de
actos  abiertos  al  público  para
que  toda  la  ciudad  viviera
más  de  cerca el  día  de su  pa-
trono.  No  era  aTucího el  dina-
ro  disponible  para  ese  fin,  es-

rés,  pese a  los  remiendos de
urgencia.  Kurt  Redel,  nombre
conocido por sus investigaciones
musicológicas centradas en  Te-
lemann,  compuso una  velada
atractiva,  variada  de  estilos,
aunque no  se  moviera en  un
espacio excesivo de la  historia
instrumental. Si  repasamos la
nómina del  programa, veremos
que  las  sustituciones incluso
añadieron  variedad. La  curiosi
dad  del  oboe de amor en una
obra del gran Bach, no se debió
ver  muy defraudada con el  con-
cierto  de  Ouantz, virtuoso y
maestro  de flauta de  Federico
el  Grande de Prusia. Ouantz es
uno  de  los  grandes nombres
que  no aparecen todos los días
en  un  programa, uno de esos
músicos de cuya obra se  sabe
por  raras grabaciones o por his
tonas  muy documentadas de la
evolución  técnica  instrumental.
En  cuanto a  la  segunda sustitu
ción,  a  decir  verdad, si  el  con-
cierto  está escrito para oboe hay
que  suponer en un compositor
habilidoso y  consciente como
Telemann una cierta voluntad de
contrastes tímbricos. Ayer, cia-
ro  es, esos contrastes quedaron
anulados.

El  conjunto muniqués fue, a
través  de toda la  tarde, un pro-
digio  de  equilibrio  sonoro y  de
matizapióri. Redel mantuvo fijo
el  número de atriles en violas,
chelos  y  contrabajo —3,  2  y
uno—,  pero  no  en los  violines.
El  que  luego  sería  solista  se
sentó  alternativamente con  los
primeros  y  otras  con  los  se-
gundos. De esta forma,  con un
total  de ocho violines, unas ve-
ces  eran 5  y  3  y  otras 4  y
4.  Digamos que  los  resultados
sonoros hicieron que esta varia-
ción no fuese ñunca casual.

tando  como  están  ía  las  ar
cas  municipales  terminando  bi
año.  Pero  por  enchña  de  los
números  estaban las  intencio
nes.  ConirienOs  de  100.000 pts.
la  colaboración  entusiasta  del
Anaitasuna  y  la  esperada  par-
ticipacián  de  la  ciudad  en  los
actos,  el  Ayuntamiento  espera
dar  curso  a  un  programa que
los  lectáres  conocen  y  que  es
realmente  ambicioso.

]úvidentemente,  tras  la  pan-
talla  luminosa  de  la  semana
dedicada  a  San Fermín,  la  fes
tividad  de  San  Saturnino  que
daba  un  tanto  eclipsada. EN
decir,  eclipsada  a  escala  de
«actos  profanos»  (como  solía
decirse)  por  más  que  en  el
corazón  de  los  pamploneses,
que  en definitiva  es lo  que  im
porta,  la  festividad  no  puede
pasar  desapercibida.  Pero  tam
bién  cuentan  las  formas  y  de

No  hubo en las partituras oca-
Sión de  conocer la  calidad de
cada cuerda en particular —salvo
las violas—, pero sí en cualquier
momento la  calidad de  la  or
questa como tal. En Bach y en
Telemann —densidad y clara II.
gereza—,  en  Mozart  y  en
M.  Haydn, el  hermano del  fa-
moso —escritura sinfónica y de-
licadeza en sordina— los catorce
instrumentístas demostr a r o n
unas  altas  cualidades técnicas
y  artísticas. El público aplaudió
mucho el  «Nocturno» de Haydn,
más accesible sin duda que las
grávidas páginas de Bach. Pero
quizá  fueron éstas pese a  su
«tempO» lo más profundo y  ver-
dadero de la audición.

Redel  demostró su  virtuosia
mo  con la flauta travesera. Me.
jor  en  el  registro medio que
en  el  grave,  aunque en  todo
momento limpio en los adornos
y  muy dúctil en  el  fraseo. Es
un  «kapellmeiSter» como aquel
Ouantz  de  leyenda, intérprete
y  director desde el atril solista.

Una . grata sesión que nos 
veló una orquesta de cámara ver’
dadera, sin fisuras, compacta y
uniforme, en la  que el resultado
total  lleva a  suponer la  calidad
de  cada sumando.

F.p.O.

Hoy, la Orquesta
Pro Arte.
y  la Coral

Hoy,  en la  cuarta. audición  del
Festival,  la Orquesta Pro  Arte»
de  Munich y  la Coral de Cániar
interpretarán  obiap de Bach, Al.
binoni  y Mozart.

Pbdemos  anticipar  a  105 1ec
toies  que  los  precios  serán
poI)ulaIes  de  verdad.  El  Ayun
tamiento  trata  de  cubrir  gas
toá  en  la  medida  de  lo  posible
pero  buscando  el  número  áej
espectadores.  Porque  de  nadaj
serviría  el  intento  de  popula
rizar  la  fiesta  con  unas  taqul
has  no  asequibles  a  la  mayo»
ría.  Asi,  por  ejemplo,  la  es.i
cenificación  de  .Marina» ,  con.
primeras  figuras  del  Liceo  dc
Barcelona,  no  rebasará  mucho
las  150 pta.  butaca,  cuando en
Bilbao  se  acercó  a  las  900 pie
Lo  mismo  puede  decirse  de le
demás  actos  de  tipo  folklóri
co   organizados  por  el  Ayunta
miento  y  los  preparados  por
el  Anaitasuna  con  el  patroci
nio  municipal.
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Echalar: flnaliza la peór temporada
palomera  de su historia

 En mes y ffledlo largo sólo se han capturado 112 doeenas de palomas

Del  Ayuntamiento  de .  Sara  depende  exclusivamente
el  futuro  de .  las  redes  de  Echalar

1 Fistiv;ii iIr . Música ile Cámara ile Navarra

lina órqucsto y un flautista

autista  Iparaguirre  —50  años cazando palomas— e  ¡sido-
ø  Gailardón,  el  benjamín de las redes eu esta  temjnonada
el  71, posan para el  fotógrafo La  continuidad palomera,
Como  se  ve,  está  asegurada.  Ahora hace falta  que se ase-
gura  también  la continuidad de las  buenas relaciones entre

Sara  y  Flehalar,

Fermín  Arlmrúa,  palomero veterano y  concejal de Echalar,
vigila..  desde una  de las  “trepas”  Ja posible entrada de pa-

lomas.  La  afición puede  más  que el frío  y la  humeda&
.,  EL AVUNTAMIENIO Y $11. PROGRAM

PARA SAN SATuRNINO .  ...

PRECIOS REALMENTE . POPULARES
PARA TODOS LOS ACTOS

1
Carnal  ci
millones  de .

sus  viajes.
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ahí  esos  actos  organizados  pa
ra  los  cITas 27,  2,  29  y  2  de
diciembre.

Este  es el barranco de Gaixtain Lepo —al fondo se divisa Peña Plata— que los franceses
kan  eliminado este año de la  zona de servidumbn’e de las palomeras de Echaiai’ para me-

talar  ellos puestos de tiro.;1]
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